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NUESTRO HOMENAJE Donde había una calamidad I como individuo de la Colonia,

C )m ■> flores dejositiidas so- 
bPá su tumbe, van unos pensa- 
mie -tos para D. Tomás Rodi l- 
guaz y Rodríguez, el hombre 
bueno, el cariñoso amigo, al ca­
marada franco y cordial, el ca- 
boller© parfrjcto y C'-jr/ecrisimo, 
el montañés que supo ennll8C«r 
108 prestigios de una raza de 
cuya lealtad y esfuerzo da cuen­
ta la Hi.storia, y de cuya tan.sci- 
dfld y perseverancia da tes i- 
monio la vida ejemplar de este 
hombre, que a fuerza de labo­
riosidad, de tesón, de eonstan- 
cia, con una vida de honradez 
yds escrupulosidad intachable, 
logró arriba'* a la fortuns.

A'ma jovfin en un cu«rpo de­
crépito, a nadie mejor qae a es­
te venerable anciano que dejó 
ds existir, pueda compí^ráesele 
con esos volcanes cuyas cum­
bres coronan las nieves y en cu­
yo interior ruge el fuego.

Así, en D. Tomás R >drlguez, 
la nieve de los años, al nimbar 
8U frente de plata como la de 
un patriarca venerable, no ex­
tinguió el fuego de su entusias­
mo, y da sqpellos amores que 
pór entero dedicó a eu querida

montan.i d^i Murias de Pare­
des.

Puentes, escuelas, fuentes, 
rail y mil obras, son eterno tes­
timonio del pnso por la vida de 
este hombre bueno y generoso, 
y por muchos año.s e'mcará éri 
las generaciones el reeu’.rdo de 
D. Tomás Rodríguez, sugirien­
do en las almas la idüa de lo 
qu’*3 pusden hacer el corazón, el 
cerebro y la voluntad, cuando 
se armonizan.

La provincia le debe un ho­
menaje póílumo. Variamos so­
bre su turaba; como florecillas 
que deposita la amistad nues- 
tro recuerda, que lozanas' han 
de crecer, regadas por Iss lágri­
mas de la gratitud.

Descanse en paz el leonó-í 
ilustre...

Su misión fué cumplida, pero 
nos lega son el recuerdo de su 
generosidad, sus b ndade» y ?^u 
abnegación, un ejemplo que 
im tar y un'’ norma de conduc 
ta que seguir.

H mrémoslo, que los pueblos 
se honran a sí raisrae»», cuan- 
d© lo hacen a sus hijos ilustre.»; 
pero imitémosles.
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que remediar, allí estaba su pro- ' 
tección; donde una duda que , 
resolver, su sabio consejo. Una ; 
recomendación suya, era valor j 
al portador. i

Tenía una memoria envidiable j 
y conservaba un cariño a su pa- ’ 
tria chica exagerado. j

Por ser útil a sus paisanos, y ( 
despreciando sus comodidades, i 
aceptó la representación en Cor- I 
tes del distrito de Murias y a él ! 
dedicó su actividad y buena par- { 
te de su peculio propio, para j 
subvenir a necesidades públicas ! 
y particulares. I

Para ir a hablarle de su distri- ■ 
to, de sus paisanos, no había que ’ 
llevar prisa. ¡Qué deseo de ha- j 
cer bien a todos! ¡Cómo se delei- . 
taba enumerando las infinitas re- ’ 
comendaciones que hacía a dia- i 
rio y qué complacencia cuando 
las atendían satisfactoriamente! ‘ *La última vez que le visité, *

me decía: «Cuánto cantan estos 
carros de la política y qué des­
pacio caminan......Tenemos que 
hacer tanto en el país, que temo 
no terminar » Y, de .una abultada 
carpeta, sacó una lista y varios 
planos, y me dijo: «Esta es la 
tarea para este año.» Leí: Escue­
las, carreteras, caminos, etcétera, 
y, al final, marcado con lápiz rojo» 
«Carretera de Orugo a Ventana». 
iQué lástima!

Descanse en paz nuestro dig­
no y querido paisano. Lloremos

Siempre tuve gran simpatía 
por aquellos' hombies de nues­
tra tierra, de nuestra región, que 
elevaron, con su trabajo, con su 
perseverancia, su inteligencia, el 
nombre de la patria chica por 
encima del común nivel. Quiere 
decirse que yo, cuando estoy 
alejado de mi pueblo, siento la 
nostalgia de aquellos pasos de 
Semana S/mta, de las casetas de 
feria que vienen por los Santos,nosotros, si en las lágrimas en- ir»,

contramos consuelo, pero así , «I»®»»» Pepala-
guinda en las tardes de agosto, 
de la hoguera de Santa Ana y

como, hoy, nuestro corazón se 
contrae, se aprieta, embargado 
por el dolor, así nos debemos de 
unir, de estrechar todos los mu- 
rienses, sin distinción de mati­
ces, para cumplir su última vo­
luntad, que era engrandecer 
nuestra patria chica.

Francisco García Rodríguez 
(De la Colonia de Murias)

Era montañés!
Don iDmás, el ■

Con D. Tomás ha muerto un hombre bueno; y eso, por desgra­
cia, es ya una excepción. Pero, c@n P. Tomás, ha muerto en la ve­
jez, uno de los espíritus má» jóvenes que yo he conocido en mi vi­
da, y eso, es casi un prodigio.

Con los años, lo que ganamos en experiencia lo perdemos en 
bondad: las duras lecciones da la vida y los constantes desengaños 
qué nos trae el trato de los hombres ysn^cm.enjiao nuestra alma, y 
arrastrando de e'la la savia juvenil de la bondad y de la generosidad.

En D. Tomás, los años habían resecado su piel, pero su espíri­
tu estaba fresco y lozano, como pudo serlo en su primera juventud.

Era generoso, com© si en la vida no hubiese tropezado c^n la 
ingratitud. Era buen®, como si no hubiese conocido la maldad.nEra 
optimista y entusiasta, como si no hubiera sufrido un desengaño.

Poces hombres he conocido en mi vida,. cuy© trato produjera 
impresión tan consoladora y reconfortante. Todo, en é’, era expre­
sión de bondad. Si así fueran todos los hombres, ¡cuán agradab'e 
fuera la vida!

Vivió una larga vida, sin que las amarguras y les desencantos 
secaran su alma, eternamente joven, y, al morir, un recuerdo de 
bondad y un sentimiento de cariño de cuantos le conocieron en vi­
da, le acompaña y honra su memoria.

F. Cambó

JMITEMOSLE
Hoy se cumple el noveno día 

del fallecimiento del montañés 
ilustre D. Tomás Rodríguez y 
Rodríguez, y nos resistimos to­
davía a creer que se ha ido para 
siempre de entre nosotros; sus 
obras le perpetuarán en esta re­
gión y en España entera por el 
abolengo que tenía.

Sentimos la muerte de ser tan 
bueno, todos los que en vida 
oos cupo la suerte de tratarle, 
pues no habrá ni un solo taso, 
en el que aquel patriarca tan ca- 
fiñoso, nó asociara su noinbre 
B Cuanta obra de redención se le 
propuso, mirando únicamente 
por el engrandecimiento de su 
Ratria.

Lloran su muerte los monta- 
fleses de Murías; por ellos salió 

la tranquilidad en que vivía, 
hanquilidad que le era muy ne­
cesaria para sostener y prolongar 

vida, la que estaba agotada 
Por los muchos años de trabajo 
Constante; hizo el sacrificio de 
Correr ese peligro, para prestar

un buen servicio a sus paisanos 
murienses, los que habían sido 
abandonados por los represen­
tantes a quienes tanto enaltecie­
ron en la política, y los que más 
obligados estaban de dar ejem­
plo de laboriosidad en el distrito 
que les enalteció, y esto le llevó 
al finado a dar su nombre para 
representarles en Cortes, pues 
era su actual diputado, con el 
beneplácito de todos los cons­
cientes montañeses.

Para contras far úna y otra 
labor, en el país quedan—para 
ejemplo de los que le sucedan- 
tantos beneficios como D. Tomás 
Rodríguez pudo conseguir con 
sus gestiones, en el corto plazo 
que éllos representó, aparte de 
los que ya él había hetho por el 
solo título de montañés, título 
que con orgullo ostentaba.

Al recordar a tan ilustre ancia­
no, los ojos se, nos llenan de 
lágrimas y la pluma no corre 
sobre el papel.

Y parque lo era, y del linaje 
de aquellos que dejaron pi.sta en 
el Romancero, de la estirpeTso- 
cia de los que, lejos de los rin­
cones en donde nacieron, llega­
ron a la cumbre, pero siempre 
de cara a su tierra, por eso el re­
cuerdo de su? amares a la mon­
taña, en la montuña se . 
tuaráu sin necesidad de mauso­
leos ni de estatuas.

Y pasados, acaso, pocos lus­
tros, se hablará en Madrid de 
unos Rodríguez quejueron ricos 
y se pronunciará su nombre con 
esa mueca que pone el desdén 
en los labios de la indiferencia.

¡Pero en la montaña leonesa, 
en donde los recuerdos son tuer­
tes como los robles, y los amo­
res hondos como los valles y las 
lealtades firmes como las rocas, 
allá, después 4e muchos años, un 
viejo, sentado en e‘ escaño, de­
bajo de la campana de la ahu­
mada cecina, contará cosas a los 
nieíes, y entre cuentos y roman­
ces, les dirá:

— Oid, hijos; cuando yo era co­
mo vosotros, íbamos a la esçue- 
la; al pórtico de la iglesia, cuan­
do había sol, y a la casa del con­
cejo, cuando nevaba © llovía; en 
lugar de carreteras, teníamos ve­
redas, y en lugar de puentes de 
hierro, pontones de madera que 
llevaba todos loa años la riada.

Pero un día, Tomás, el de Lacfia- 
na, marchó a Madrid. írAbajó, lu­
chó, s® enriqueció, y lejos de ol­
vidarse de sus paisanos, vino 
para acá, nos rió abandonados, 
perseguidos, ultrajados per los 
bucelarios del caciquismo y no 
descansó hasta que vió agonizar 
jxTos caciques, hasta que oyó sil­
bar el ferrocarril por las lom^s 
de su tierra, y logró que los pon­
tones fueran puentes y las vere­
das carreteras y las casas de es­
cuela cómodas e higiénicas, y en­
tonces, en un día tristón y obs­
curo de Noviembre, cuando vió 
a su montaña incorporada al res­
to del mundo civilizado, cuando 
no le quedó nada que hacer.... se 
murió.

Y así rodará por las genera­
ciones de montañeses el nombre 
de D. Tomás Rodríguez que no 
morirá, porque la fama se encar­
gará de prolongarle su vida, que 
bien lo merece el que ,con el 
trabajo logró la singularidad, con 
la honradez conquistó el aprecio 
y con el amor a su tierra encan - 
dió en el corazón de sus paisa­
nos la hoguera del recuerdo ca­
riñoso, en dende las ascuas ni 
se apagan ni se enfrían, porque 
los montañeses tienen memoria 
tan tenaz, que nunca olvidan los 
favores.

del baile de Santa Marina, de 
todo lo netamente castizo de mi 
pueblo, y por eso amo y reve­
rencio a los hombres que en el 
tráfago de la vida, caminando 
por otras tierras, triunfaron sin 
renegar del amor al terruño. Yo 
soy regionalista por sentimiento, 
por romanticismo. Así se explica 
que D. Tomás Rodríguez, con 
sus 70 años, y yo con mis 25, 
fuésemos buenos amigos, entra­
ñables amigos, camaradas.

D. Tomás Rodríguez tenía un 
aspecto, una modalidad de espí­
ritu que le envolvía totalmente 
su bondad, a la que su serenismo 
espiritual abonaba.

Tenía la calma serena de los 
justos, de los sencillos, la que 
sólo perdía cuando se trataba de 
aherrojar su pueblo al carro del 
caciquismo. Con sus 70 años te­
nía toda la juventud espiritual de 
los más mozos y toda la energía 
de los más fuertes.

Es un hombre que muere y de­
ja tras sí una obra y un ejemplo, 
una obra de amor, de prosperi­
dad, de ensalzamiento al trabajo 
y al pueblo que lo vió nacer, u n 
ejemplo de laboriosidad y cons “ 
tancia. Con D. Tomás, vino a 
nuestro pueblo una semilla que 
está germinando; la semilla ideal 
del regionalismo, que fructificar á 
en su día, porque D. Tomás pre­
dicó regionalismo con el ejem­
plo, con la obra de su vida, do 
esa vida inmaculada, limpia, 
blanca y pura como la nieve que 
corona los picachos de Murias 
que le adoraba.

Para el día feliz en que la se­
milla fructifique, emplazo a los 
ainantes de esta tierra, para arro­
jar nuevas flores sobre la tumba 
de este leonés inolvidable y 
bueno.

José Eguiagaray Pallarés

Los sembradores del bien
En estos tiempos que corre­

mos de desenfrenado positivis­
mo, burgués y a tru'sti son vo­
cablos que se contradicen. El 
homb-Q de negocios no puede 
perder el tiempo en ocuparse 
de mejorar la condición del que 
está caldo, porqua perd'ó su 
tiempo en levantarle a éi.

Por eso, encontrar un D. To­
más Rodríguez en esa mundo 
de sensibilidad atrofiada por la 
febril actividad egoísta, es ha­
bar a go‘sobrenatural, qua mu­
chos reputan com > notorial- 
raente absurdo.

Tomás Rodríguez, como Gon.s« 
tantino Rodríguez—de recuer­
do inolvidable—, como las de­
más ramas da ese tronco fuer 
te, vigoroso, dessivia esencial y 
de tan rara existencia en la 
ñora de los privilegiados da la 
fortuna, era hombre da ideas 
progresivas, pero no de los que 
teoriz^ín, sin- de 1 js que prac-

’ tican. La democracia esp- ñola 
j deba mucho a esta familia íeo- 
¡ nesa da humilde abolengo, que 

en su honradez, su actividad y 
su inteligencia, ha logrado dar 
prosapia mundial a un vulga­
rísimo apellido.

Ese fraterno apostolado da 
luchadoras, ha sabido sembrar 
la semilla sana, la qus fructifi­
ca pletórica de dones, la de raí­
ces recias que no consienten 
que a sus expensas m3draa el 
odio de clases y de castas, por­
que para sustento de todos es­
pigó lozana en el aampo noble 
da la verdadera Libertad, para 
los que laboran resecando su 
cerebro, y para los que trabajan 
segregando el sudor de su ener­
gía física...

¡Descanso et rna para los 
sembradores del bienl

Eduardo Rosón

Redactor jefe de El Liberal

J. González .

J S. F.

hombre labor¡o>o
iRon Tomás Rodríguez, ha 

huerto! Esta triste noticia corrió 
por Madrid la mañana del 26, 
Como reguero de pólyora. En un 
Convento, miles de puertas se 
entornaron y los cierres metáli­
cos descendieron como arrastra­
res por una corriente magnética, 

no era otra <jue el prestigio

de que en todo Madrid gozaba 
D. Tomás.

Era tan autorizada su palabra 
en el mundo de los negocios, 
que oí decir, ese día, a un amigo:

—■Si en el Comercio y la Ban­
ca hubiera categorías, D. Tomás 
habría muerto de Capitán Gene­
ral con mando en plaza.

¡Ha muGiío
Era D. Tomás Rodríguez, co­

mo esa rara especie de abejas 
que producen la miel más sabro­
sa y exquisita y no tiene en su 
aguijón la mortal ponzoña...

Era D. Tomás Rodríguez, co­
mo aquel Shá de Persia, que a 
donde.quiera que iba, en su lar­
ga peregrinación por el mundo, 
hacía conducir unos puñados de 
tierra natal, para tener siempre 
ante sus pupilas, la visión de 
aquella región fértil y lujuriante, 
sobre cuyo suelo rodó su cuna, 
bajo cuyas palmeras filigranáti- 
cas, dió sus primeros pasos, cu­
yos horizontes, le mostraron la 
inmensidad y dieron alas a sus 
nobles ambiciones...

Era D. Tomás Rodríguez, co­
mo las águilas caudales, que 
extendidas las alas, remontándo­
se a las etéreas regiones, donde 
las visiones son puras y la no­
ción de lo inmenso borra de los 
espíritus la idea mezquina y el 
egoísmo inverecundo, no inte­
rrumpen la majestad solemne de 
su vuelo sereno, porque urra­
cas, buhos y cornejas, en cuyo 
pecho tiene un nidal la víbora 
de la envidia, dosg^ranen el cán-

un hombre!
tico de su despecho y la malig­
nidad de su vileza. .

Noble, pundonoroso y franco. 
Rememoraba aquella estirpe de 
caballeros que, al regresar de una 
cruzada, donde su valor les cu­
brió de fama y de gloria, se 
mezclaban en las filaá de los 
lugareños,para confundirse, para 
identificarse con ellos, cuando 
las bóvedas de las casas solarie­
gas, recogían el eco del rosario, 
ante la solemne majestad de 
Dios... El, al regresar de la cru 
záda, por la fortuna, se mezcló 
con sus montañeses, convivió 
espiritualmente con ellos, no le 
envaneció el triunfo, ni creció en 
su espíritu la yedra del orgullo.

En estos tiempos sin fe, sin 
creencias, sin amores, sin gene­
rosidad, sin hidalguía, quien re­
une las virtudes del finado, es 
un verdadero prodigio.

En nuestros días de pasiones, 
de concupiscencias, de abulia, 
de egoísmos, el más grande elo­
gio que podemos dedicar al ca­
riñoso amigo, es decir Iqúe era 
un hombre!

¿ Pinto Mabstro

¿7A RECLERDO
El leonés ilustre que acaba de 

bajar a la tumba, tenía, cierta­
mente, grandes admiradores, por 
no decir partidarios apasionados; 
y si es verdad que también tenía 
adversarios, no menos ardien­
tes, no los debió sino a la mane­
ra que él tenía de ver las cues­
tiones políticas que afectaban 
al distrito Murias de Paredes, pe­
ro no puede haber uno sólo en­
tre estos últimos que no haya 
rendido homenaje a las cualida­
des realmente notables que le 
adornaban.

D. Tomás Rodríguez, hombre 
de inteligencia clarísima, traba­
jador incansable, todo bondad y 
nobleza, dedicó en los últimos 
años de su vida todos sus es­
fuerzos a lograr para su distrito 
las mejoras que otros siempre 
le regatearon, y en aquellos ca-

80S en que el Gobierno no quiso 
■ o no pudo prestarle ayudaH de su 

bolsillo particular salieron los 
fondos necesarios para hacer 

I cuantas obras consideró de uti­
lidad para los pueblos.

Tenía D. Tomás para mí tales 
atenciones, que yo nunca podré 
olvidar: por muchas flores que 
depositemos en la tumba que sir­
ve de lecho a los restos que so­
portaron durante su vida, alma 
tan grande, nunca llegaron a ser 
tantas como las que tu derramas­
te sobre los corazones de tus 
paisanos, y si sonJjuenos, sabrán 
apreciar la bondad de su aroma 
incomparable, mezcla de olor a 
trabajo, perseverancia, patriotis­
mo, bondad, que todo esto encio* 
rra el ambiente que tu gran espí-* 
ritu creo alrededor de tu obra.

D. B. P,
José Hurtaoq
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EL PORVENIR DE LEON
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Con el alma profundamente heri­
da, dedico este recuerdo a mi tío 
inolvidable, a D. Tomás Rodríguez, 
cuya muerte ha llenado do dolor 
a tantos corazones agradecidos. 
Jamás so borrará de mi memoria el 
recuerdo de sus infinitas bondades. 
Par écorne que no es cierto, que no 
lo es, que tan rápidamente haya 
desaparecido, víciima de traidora 
enfermedad, un anciano tan lleno 
de entusiasmos, que a los setenta y 
tres años, aun erguía, como en la 
plenitud de su vida, su arrogante 
figura, conservando gran partá de 
su natural robustez. En tres días, 
en 1res, todo este vigor físico íué 
vencido, y, mi tío queridísimo, 
entrego su alma a Dios, rodeado de 
numerosos faa.iliares y algunos de 
sus mejores amigos.

Le estoy viento aún, sin vidai 
muerto, con su rostro sonriente, 
natural, revelándonos así que fue 
muy dulce su tránsito del uuo ai 
otro mundo. ¡Cómo no llevar gra* 
bada siempre en mi ánimo esta 
honda emoció.i que me produjo la 
údima y triotLima visita que .e 
hice! En ¡903, cuando estudiaba 
yo, mi tío, siempre cariñoso, me 
visitaba, ciándome pruebas elusivas 
de su intenso afecto. Y hace muy 
pocos dias, luíic yo a visitar a éi 
¡por vez postrera!, encontrando he­
lada, por el sop.o de la muerte, 
aqueda frente, en vida radianle, de 
la que parecía brotar la claridad de 
las ideas luminosas. Mi mano, a! 
posarse sobre aquellos tristes des­
pojos, me hizo sentir el trío aterra­
dor que hiela para siempre todos 
tos entusiasmos de la viua.

¡Qué hombre tan bueno hemos 
peruido! Le hernos perlado y duran­
te raigo tiempo le echaiáu ue me­
nos sus parientes, sus paLanos, sus 
amigos j ia INa-ión, que está, en 
verdad, muy necesitaaa de etpui- 
tus tan generosos, de aimas ún 
buenas...

iVi unas de Paredes, sentira hoy 
la tristeza de la orfandad. Peruió a 
su uiputado, q^e como pocos repre­
sentantes tn Cortes, trabajó por el 
bien de su distrito, poniendo en el 
cumphmiento de su misión, toda su 
vo.untad fecunda y creadora. Para 
muchos, fué D. Tomás un protector 
bondadoso, y lo era singularmente 
para sus representados, sm dis da­
ción de banderías.

Ea su mente, llena de luz, sur­
gían ideas y más ideas, algunas de 
las cuales, fueron convertidas, feúz- 
mente, en productivos negocios, y 
esta feriiiidad intelectual, favoreció 
a muchos lamí lares y amigos, aso­
ciados con ei üonrado trabajo a sus 
empresas, que bien pronto les faci­
litaban una vida tranquila y seguía. 
Y para quien no pudo ganarse el 
pan con i u esfuerzo^ para los me­
nesterosos ue auxilios, para pue- 

ï

blüá lufüituuadüs, para tamuias 
aesdichadab, fué siempre ua ü/áa - 
tropo de una generesidad inagota­
ble. 

pato^ de >u vida
¡Ha .muerto D. Tomás Rodrí- y si es muy íntimo y muy pro- 

guezl Esta es la triste expresión tundo, no gusta de aparatosas 
reveladora de la tremenda reali- ; exhioiciones, hay momentos en 
dad, que cohátantemente se oye que el dolor individual, por legi- 
en Madrid a todos ios murienses timo, por nobilísimo que sea,
y a otros muchos que no lo son | 
y conocían las lelevantes virtu- | 
des del fijado patricio. j

En esta palabra se sintetiza el ! 
supremo dolor que su muerte ha | 
producido.

El Porvenir de LeÓxN dedica 
un homenaje a ia memoria dei 
llorado amigo, y, aunque mi 
ánimo, anonadado por ia sensible 
perdida, me impulsa más a callar 
que no a hablar, acudo a la 
llamada que se me ha hecho.

Nunca se me presento a mi 
alma con tanto vigor y relieve, 
como ahora que iíoro la pérdida 
del gran amigo y admiraao filán­
tropo, la imagen de lo irrepara­
ble. No he de dar, en estas cuar­
tillas, voz ai doior que me ha pro­
ducido esa pérdida y ia desapa­
rición de ese hombre singuiar, 
modelo de ciudadanos. No lo | 
intentaré siquiera; porque,aparte s 
de que el dolor tiene su recato, I

Los ejemp'o que dió, han sido 
lecciones muy eficaces, que han 
guiado a muchos por la senda del 
bienestar, y los planes que él trazó, 
siempre inspirados por patrióticos 
deseos, los irán r-sa izando co'i in 
quebrantable fe, sus familiares, sus 
amigos, la multitud de sus iacondi- 
cionalM, de sus admiradores, de 
sus prosélitos. Sí; tan buena semi­
lla se ha de rocar en copiosos fru­
tos, en generales beneficios, y los 
trabajos que emprendió mi finado 
tío en Murías de Paredes, en León, 
en Madrid y en todas partes, serán 
con firme eutusia.'mo proseguidos.

*E1, era el único hermano super­
viviente de la casa que fundó su in­
olvidable hermano D. Manuel, y él, 
con su también queridísimo herma­
no D. Constautino, ai trabajar con 
fe y con fortuna por ia prosperidad 
de sus negocios, rindieron el mejor 
d > ios tributos al venerad.e señor 
que los planteara. Como mi tía 
Constantino, su buen heimauo don 
Tomás, recibió muchas pruebas 
elocuentes de respeto y de ia es 
timación que se le profesaba. Digo 
lo mismo que escribió Domingo 
Barnes: «...en ia esfera del Comer 
ció, donde trabajó siempre por 
levantar el eap Jitu de ia clase hacia 
la iccahuad, que en ia esfera de m 
política, tan necesitada hoy de estos 
hombres desinteresados y conse­
cuentes, como en la viaa social, 
donde su lealtad, bU honradez y su 
energía habían atraído ei generat 
reconocimiento».

Todos cuantos trabajaron con él, 
ÔJ sus empresa» numerosas, recor­
darán siempre el vivo interés coa 
que atendía ai personal empleado, 
uaudole cada día más valer, íaciii- 
iánd«ie ios medios d* que se em­
case, de que se ¡nsiruyese en largas 
estaciones en ei extranjero, a donde 
él miamo iba a ver a sus prutegidos 
como también íué a verme a mL 
repito, en iyj3, cuando me üizrf, 
en un colegio, aquella visita «ari- 
ñüsiaima, que me amm.. a dedicar 
al estudio nueVos entusiasmos.

En su larga vida, puno sentir ¡as 
mayores salisiucciones, las qu. más 
cuiii iidn 01 animo y más üiaiagan 
a ia conciencia, las que proportio 
na ei amp.ie eump.imiento de ios 
deberes sagrados, las que saborea, 
allá en lo más proiunuo deí alma, 
el que vive practicando ei bien 
constantemente.

¡ Dios tenga en ^.u g oria a este 
espíritu nobilísimo, que dejó, de su 
paso por la tierra, ei aroma de ^u 
gran voiu-tad por ia humanidad! 
bi, en su gioria .e Lend . á; que es .as 
almas grandes, son destedos de ia 
Divinidad y a la Luz increada 
vueiven cuando han cumplido su 
misión de ser antorchas, de ser 
guías luminoso, en la tierra...

Tomás Rodríguez Argüelles

M drid-Saûtandjr, 29-Xi-ljl9. 

debe callarse ante el aoior de 
una familia y ante el dolor de 
un pueblo, que seguramente se 
siente profundamente afectado.

Modesto, pero decidido auxi­
liar del inolvidable amigo, en sus 
escarceos por el mundo de la 
política, nada he de decir a este 
respecto, porque^ seguramente, 
escapa al marco de estas cuarti­
llas la labor de este ilustre ciuda­
dano. Quedese para otra hora 
y pura otros momentos de mayor 
serenidad de espíritu, este aspec­
to de la vida de L). lomas Rodrí­
guez. Voy a decir dos palaoras 
aobre este hombre de suDiime 
ejempiaridad que desde humilde 
origen, supo conquistar situacio­
nes preeminentes en todos los 
ordenes a que consagro su pro­
digiosa actividad.

D. lomas Rodríguez y Rodií- 
guez, nació en marzo üoI año 
184o, en ban Miguei oe Lac-a.ia. 

s

Fué el quinto de los hermanos 
varones y el noveno de la fami­
lia de la casa llamada del Bur- 
gdlés.

Vino a Madrid el año 1860, 
donde ya se encontraban sus 
hermanos D. Manuel y D. Pedro, 
colocándole en una tienda de 
corsés de ia calle de Hortaleza, 
titulada «Las Dos Palabras», don­
de estuvo dos años, incorporán­
dose después a sus hermanos, 
que comenzaban por entonces 
la Casa Rodríguez Hermanos. 
Desde entonces fué colaborador 
constante de la Casa, marcando 
la ruta progresiva de los nego­
cios con sus frecuentes viajes al 
extranjero—Europa y América —, 
continuándolos hasta que co­
menzó la guerra europea, sir­
viendo de faro a la generación 
siguiente.

El año J892, en compañía de 
su hermano D. Constantino, visi­
tó la exposición de Chicago, 
llevando la representación del 
Circulo de la Unión Mercantil y 
Municipio de Madrid, iniciando, 
desde aquella fecha, sin interrup­
ción, los negocios de importa- 

I ción y exportación que tanta im- 

3
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portancia tiene en la actualidad.
Retirado de los negocios en 

esta misma época, su hermano 
D. Manuel, fundador de la Casa, 
asumió la gerencia de la misma, 
hasta su fallecimiento.

Su actuación comercial no se 
concretó sólo a los negocios de 
su casa, sino que su obra más 
importante ha sido la ayuda pe­

í cuniaria y espiritual para fomen­
tar gran número de casas comer­
ciales, de parientes y paisanos, 
cuya importancia es bien cono.- 
cida en todas partes.

Sil característica era la mo­
destia y el amor a los humildes, 
pues a pesar de sus muchas ocu­
paciones, personalmente se ocu­
paba del cuidado y colocación de 

Ilos muchachos de la Montaña 
que se le recomendaban por sus 

I amigos. También ayudó con su 
j peculio a muchos paisanos que 
! emigraron a América, donde mu­

chos de ellos gozan de brillante 
posición en la actualidad, pues 
además los recomendaba eficaz­
mente a sus muchas y buenas 
amistades en aquel país.

Su amor a la Montaña no te­
nía límites. Pasaba en ella largas 
temporadas en el verano, espe­
cialmente desde que, en el año 
de 1894, adquirió la famosa Ca­
sona de San Miguel, en la que 
recibió a sus más íntimas amis- 
tades de España y del extranjero 
Por ésta, singularmente"arrestossobradamente a los 

bravos defensores de la tierraúltimos tiernos, pasaron todos 
los paisanos del distrito de Mu­
rías, a saludar al venerable don 
Tomás.

Siguiendo el camino del gran 
filántropo y amigo suyo, Sierra 
Pambley, reformó y dotó de ma­
terial a gran número de escuelas, 
dedicando también a gran parte 
de obras públicas su actividad y 
dinero.

Empujado por valiosos ele­
mentos de la Montaña, que co­
nocían su filantropía y su amor 
al país, se vió obligado, en los 
últimos años de su vida, a acep­
tar la representación en Cortes 
del distrito, a la que consagró 
toda su actividad e influencia. 
Las excepcionales condiciones 
de este gran montañés, están 
demostradas con decir que fué 
diputado por primera vez a ios 
70 años, y su actuación, como 
tal, quedará por muchos lustros 
en la memoria de todos.

Tal es a grandes rasgos la vida 
de D. Tomás Rodríguez, cuya 
preeminente personalidad, por 
tal manera aparece dibujada por 
el pincel de sus hechos, que 
brinda fecunda enseñanza para 
las generaciones presentes y del 
porvenir.

Aprendamos, pues, los monta­
ñeses, en ios hechos del ilustre 
patricio, a conocernos y amar'* 
nos; tengamos siempre abiertos 
estos libros delante de los ojos, 
como evangelios del culto de la 
Patria. No olvidemos jamás las 
altas lecciones de D. Tomás Ro­
dríguez; pues mientras su ejem- 

^plo viva y sus obras tengan un 
altar en nuestro corazón y noble 
eficacia en nuestros actos, po­
dremos decir que D. Tomás Ro­
dríguez no ha muerto, aunque le 
lloren con religiosa y profunda 
tribulación nuestros ojos. Mas si 
olvidamos sus actos y desdeña­
mos su sin par ejemplaridad, en­
tonces, sí, podremos afirmar, con 
estéril, con irreparable pesadum­
bre, que con él ha muerto la 
tradición lacianiega y él grande 
espíritu de su ilustre familia.

José González Juárbz

i
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Sf me invita a contribuir con 
el tributo de unas líneas a la ma­
in V i «, dai amigo querido,con mo 
tivo del Homenaje que El Por 
venir de León dedica a la me­
moria de aqua’ venerab'e fi'án* 

tropa y no me atrevo a aceptar 
Lmafío honor, porque la des- | 
cripción de los hechos bondado- j 
B )3 que llevó a cabo en- esta re- i 
gíón , donde vió la luz. necesitan 
dernás hábil y «locuenta pansgí- ‘ 
pista... í

Yo só'o sé decir qua sus bon* . 
dadas dejarán,entre los montaña- i 
sas, eterna gratitud; tan insignes I 
bondades, que, para qué citarlas, | 
si,todos l.fis conocen...

Pdr eso el duelo ha sido ge­
nera! 0Q el distrito, que perdió a 
su bîQzihechor al hombre SÁbio j 
y virtuose, que tan alto supo co- | 
locar en sus prestigios los ds es -1 
ta región que le vió nacer. i 

D. Tomás Rodríguez, en una f 
vida de ejemplar laboriosidad, ¡ 
supo libertar su nombre de los 
senos del olvido, y entre todas las 
inapreciables virtudes de que fué , 
compendio, destacó su inagota : 
ble caridad. )

Conturbado aún el ánimo por * 
el dolor, ni sabría ni podría llegar, 
en el deslabazamiento de mi dis 
curso, a la altura de su» méritos, 

D E. P. al filántropo, cuya pér­
dida llora toda la región 

José Arienza

i 
i

i
I
i

H ly sa cumpla el novenario 
dal fallacimiento da D. Tomás 
Rodríguaz, dignísimo represen- 
tanta en Cortes dal distrito da 
Murias da Paradas.

Dasde el más modesto vecino 
de aquella Colonia, hasta el da 
má^ elevada posición, admira­
ron siempre la voluntad de don 
Tomás Rodríguez, puesta en to­
do momento al servicio gene­
ra’, y p ir ello sienten profu ida- 
manta su muarte.

Don Tomás Rodríguez, ade­
más da caritativa, bondadoso y 
humilde era alma pura de la 
política sana y supo resistir 
con valentía los envites a la su-.- 
misién formu.ada por sus ene­
migos.

Don Tomás Rodríguez culti­
vó el honor y la dignidad, y su-

Í

en que nacieron. Desglosaba de 
su espíritu en suaves palabras 
la voluntad de beneficiar a to­
dos, y sobra su frenle altiva y 
noble posábase una rutilante 
llama da idealidad, que ara co­
mo al brote de un corazón que 
da flores en un cerebro estudio­
so da las realidades da ia vida.

En D. Tomás Rodríguez re­
flejóse siempre al ansia eterna 
de ia sublima aspiración a la 
felicidad colectiva y a la amoro­
sa fusión de las Glasés sociales 
entre sí.

Su mue te mortifica infinidad 
de corazones, y en particular los 
da- muehos pobres, a quienas 
en Gualquiar momento extendía 
lamano para socarrarlas y ami­
norar sus penas.

Descanse en paz tan insigne 
hombre, y resígnese la Colonia 
da Murías de Paradas, ante su 
muerte, qua es la mayor des­
gracia que pudo sufrir aquella 
comarca.

España perdió lamb ón mu­
cho: un' patriota cuyo único 
ideal era la asperanzi y da.seo 
da reorganización del Estado.

A. Mantecón 
Reiactor de «El Torvenir»

Caridad evangélica 
de Ú. Tomás Hodríguez

Alguien que nada tiene de re­
ligioso en sus actos y mucho de 
hipocresía, se hacía contrario a 
D. Tomás Rodríguez por el me­
ro hecho de que sus múltiples 
ocupaciones le impedían fre­
cuentar nuestros templos. No 
era jamás por aversión a las 
dócil mas santas de Jesucristo, 
que no sola meate confesó, si 
que también profesó con ei co­
razón, da palabra y sobre todo 
con sus esp éndidas obras da 
caridad evangólicá/ la que acon­
seja nuestro diVino modelo Je­
sucristo, diciendo; «para que tu 
limosna sea aceptada ante mi 
Padre ce eslial,cuida que tu ma­
no izquierda no se dé cuenta de 
la largueza de candad de tu 
diostra». A’’! lo hizo toda su vi* 

da D. Tomás. Visitaba los enfer­
mos, les daba limosna con abun- 
dencia y no quería qua se lo su­
piesen, y SI algo que traslucía 
en conversaeiones o parió licos 
rio i'Q gustaba y más de una vez 
se le oy ron estas palabras: 
«no Iquiero que refieran mis 
obras da car,dad, porque acá no 
quiero el premio y con su publi- 
Cíición aea.so disminuyan el que 
de Dioa espero» Todos los que 
del partido da. Murias de Pare­
des, han acudido a é! y sus mis- 
rao-s detractores recibieron b?- 
nefic os de la protectora mano 
de tan insigne S5ñ'»f.

Nadie se ¡separó de la C-isa 
Rodríguez hermano», sin que 
juntamente con su óbolo, si era 
necesitede, no llevase consjjas 
de aceptar dados por un cora­
zón 8 todas luces grande. Si sa­
bía que alguno de su querida 
región estaba enfermó, aún sin 
conocerlo, allí aeudí.a D. Tomás 
a visitarlo^ a poner a su dispo­
sición todo. Su auto conducía 
enfermos de la Montaña a León, 
que él mismo ofrecía sin padír- 
selo. Para todos tejía trato, na­
da vulgar en estos tiempos de 
orgullo y desprecio del abatido. 
Recibía al pobre con más rego­
cijo que al rice, Dió limosnas 
para templos y hacía dec'r mi­
sas y otras funciones de iglesia 
en memoria de sus deudos di­
funtos, en su idolatrada patria 
chica.

No pretendo detallar, porque 
se haría interminable este ar­
tículo dedicado a la ,memoria 
del hombre que más amor tenía 

I
a su país.

Uitima^^prueba que dió, y la 
más poderosa, es que al ver eer- 

1 cana su muerte, ia esperó resig- 
I nado, y recibió con ejemplar re- 
j ligiosidad los s-antos Sacramen-

tos, que es lo mejor y más se­
guro, con que se camina de es­
te mundo a la Patria que no 
tiene fin, y que seguramente con 
éste y múítiples obras de cari­
dad hechas por D. Tomás Ro­
dríguez, Dios nuestro Señor lo 
habrá C'>ronadodeg¡oria eterna.

Julián Quiñones 
Presbítero

a fl. Tomás ligilriaüez

Uûxôsï
Ya se acabó para siempre 

la figura del paisano, 
del amigo cariñoso, 
del lacianiego filántropo.

Ya no alienta, ya no vive 
aquel corazón magnánimo 
que supo hacer tanto bien, 
lo mismo a propios que a extraños.

Ya se fué. Y aquí nos deja 
para amigos y paisanos, 
el recuerdo de sus hechos, 
sus mil generosos actos.

Llorarle no es sacrificio, 
sacrificio es imitarlo, 
es el proseguir la historia • 
que empezó Manuel, su hermano, 
para bien de la Montana 
y alegría de sus paisanos.

i

Descanse, descanse y duerma 
del Dios Eterno a su lado. 
Su misión quedó cumplida. 
¡Adiós, amigo y paisanol

DaNIBL ÀLVARBZ Y ÀLVARBZ 

Madrid, 1919.

¡Vivirá!.
Dod Tomás R^tdrlguez, ha

muerto.
Hombre probo, bueno, dis­

creto, altruista, caritativo. Hom­
bre que supo sustraerse ai in­
flujo peiniciosQ de las pasiones 
y del orguffo. Hombre que puso 
todo su afán y todos sus amo­
res en su tierra nata!, cuyo re­
cuerdo, como fuego perenne e 
inextinguible, vivió en su cora­
zón hasta que puso la muerte 
su hielo mortal y en quien el 
tráfago de la vMa, el vértigo de 
los negocios y el torbellino de 
los años, no pudieren marchitar 
ni un pétalo del rosal florido de 
aquellas ilusiones que él alen­
taba por los suyos y para ios 
suyos, para su región y para 
España entera.

Hay hombres que no debie­
ran de morir jamás, porque son 
ejamplos de láboriosidad, de 
constancia imperturbable, de 
lealtad y de virtud, y D. Tomás 
Rodríguez, era uno de ellos

Paré'^enos aun que es una pe­

3

sadilla su muerte, qua es ilu, 
sión da nuestros sentidos. Las 
instituciones jamás mueren, y 
D. Tomás, vástago de una fanai, 
lia que supo, tanto en sus virtu. 
des, elevar su prestigio, era co­
mo una institución en que esta, 
ba vinculada la humildad qu^ 
triunfa con la honradez. Pop 
esc nos resistimos a la doloresa 
evidencia y es que si la muertg 
pudo destruir su euerpo, su ea. 
píritu no fenecerá nunca, pop. 
que la memoria de sus virtudes 
vivirá en las almas más que les 
monumflnt*ï8 de mármoles y fig 
bronce.

Tomás García

1
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ün recuerao
Era D. Tomás Rodríguez y 

Rodríguez uno de esos hombres 
raros en nuestros días, como una 
planta prehistórica. Laborioso, 
caritativo, bondadoso.

Sin dejarse envanecer por el 
incienso de la adulación, ni de­
jarse arrebatar por la posición de 
hijo predilecto de la fortuna, a 
cuyo rango le llevó su caballero­
sidad; supo, hasta el momento 
en que la muerte le arrebató im­
placable de entre nosotros, con­
servar su culto al amor, de ge­
nerosidad, de cariño hacia su 
tierra.

Su recuerdo vivirá siempre en­
tre nosotros, que los monumen­
tos que la gratitud eleva, son 
eternos.

Mariano Espeso
Redictor de <E1 Porvenir»

?
J

J

Un T._ miiaiiío
Ya ha muerto D. Tomás Ro­

dríguez.
Ha muerto el hombre bueno y 

generoso que supo enaltecerse 
enalteciendo su pueblo, al que 
dedicó todos sus cariños y todos 
sus amores.

Entre todas las virtudes que 
le adornaron, en estos tiempos 
en qqe la caridad se practica con 
cuentagotas, y suelen las dádi­
vas abrasar las manos, como si 
la plata de las monedas estuvie­
se mezclada con el veneno ho­
rrible de las ortigas, aquella 
caridad practicada en silencio 
por el ilustre finado, son las ño­
res más portentosas que se p ue- 
den arrojar sobre su tumba.

/íuáno Sebastián
Redactor de «El Porvenir

Entre ingentes y prodigios pi* 
cachos, siempr.e tocados por la 
blanca caperuza de las nieves, 
existe una región donde la leal­
tad y la constancia de los hom­
bres es tan tenaz como los ro­
bles que cubren aquellas monta­
ñas con sus ramajes.

El romancero retrató el esfuer­
zo de aquellos hombres que en 
la Historia dejaron una estela.

D. Tomás Rodríguez, al abrir 
sus pupilas a la luz por primera 
vez, contempló la aguda creste" 
ría de aquellas montañas y los 
inmensos robledales que como 
una verde esmeralda, esa. piedra 
bruja que simboliza la esperan­
za, las alfombran...

Raza de héroes ia de esas 
montañas que en estos tiempos 
en que no hay gestas bizarras é 
intrépidas de sangre y laureles, 
encomiendan a la laboriosidad y 
la honradez asesoradas por la 
constancia, el triunfo en estas 
lides de nuestro siglo en que 
por la fortuna se combate.

y D. Tomás Rodríguez fuo 
digno de la tierra que le vió na­
cer, arribando al templo en que 
la fortuna corona a sus adeptos-

D. Tomás Rodríguez, ¡fué dig­
no de la tradición de la raza 
montañesa!

Tomás G. Conzá/es
Rtidacior de «ja,l rorvenií»

Lea V.
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PL PORVENIR OE LEON

CAM/SBR/A 
Confección do ropasblancas pa­
ra señora; encajes y cortes para al 
bas; tiras bordadas; corsés y fajas 
de goma para señoras; capas para 
acristianar, de piqué y merino; cor­
batas de señora y caballero; golas 
y toquillas; medías y calcetines de 

lana y algodón

Hyos de.Prudenc
otr» poofâ ooinpettr ceo ods on Pî -

= Fernancio Merino, 2 y 4.—LEON =
Nota Importante.— A c.iusa de las grandes exisUDcias da género que tiene esla Casa, ainguna

LBNCBRfA
Mantelerías adamascadas irlandas y 

cutray; batistas de hilo y retotas; cortes 
de colchones y telas para idem; colchas 
de piqué de colores y blancas; cortino- 
nes y visillos; pañuelos de hilo, jaretón y 
tamaños; camisas interiores, de lana y 
algodón; chalecos de Bayona de caballe­
ro y señora.

Antonio López Robles <
Avenida del P. Isla, Letra C.—LEON

REPRESENT ANTE EN LA PROVINCIA
De! Fertilizador Radiactivo H. B. C.

ABONOS QÜIMIG S
Su per fus la tos da Cal.—Nitratos.—Sulfates, etc.

Riquezas garantizadas.

fcX’8t«nc.Í8s en «riículos de hHo nur<'' son e^-ornie®,

i S?

SOLAS Y CON SIDECAR

REPRESENTANTES EN LEÓN:

Santiago Blanch y Comp.*—auto salón

' MARTIN CASTANO RODRICtUüZ
Gumersindo de Azcárate. 4. - o— Teléfono núm. 06._ _

SOCIEDAD ANONIMA DE SEGUROS A PRIMA FIJA
—=FUNDADA EN 19 0 0=— 

Autorizada por RB. 00. de 5 de diciembre de 1900 y 8 de julio de 1909
j Seguros colectivos contra los accidentes dal trabajo.—Segu- 
r ros individuales contra los accidentes de TODAS clases que los 
' asegurados puedan sufrir en sus ecupaciones profesionales y en 
' cualquier acto de su vida, garantizando, también, sin aumento de 
í prima, para el caso de muerte, heridas o lesiones causadas por 
: terceras personas. —Individuales especiales para conductores de 
1 automóviles.—Seguros de Responsabilidad civil. — Económico se* 
; guro contra accidentas que puedan sufrir los artistas ocupados 
1 en la reparación de inmuebles por cuenta de su propietario o con- 
I tratista, cuando éste resulte insolvente.
! Para más detalles, al DELEGADO en LEON

Motociclotas inglesas marna
B. S. A.

Son las empleadas por el ejército aliado durante 
toda la campaña, por sus condiciones de resisten­

cia y economía en el consumo.

Juicios de la prensa i Wwtti
I , Sigue el Gabinete Sánchez

A la avanzada edad de seten- 
y tres años, ha Mílecidd el 

prest gioi?o indus rial, nues’ro 
querido amigo D, TomÁs R^i- 
dflguez, jtífa de la importRnlísi- 
ma casa comercial Roiríguez 
Hermanos.

Estos fueron once infatiga­
bles hombres de trabaj-^^jS quie­
nes transmitió su espíritu co­
mercial, su act vidad y sus ini­
ciativas el hermano mayor, don 
Manue’, que fué al fundador de 
Bhta razón setia!, cuya firma es 
hoy la más respetable de la pía- , 
za madrileña. í

Ei último en morir ha sido . 
D. Tomás, pero dejando una ' 
numerosa prole de parientes ■ 
próximos, ya con bien acrisola- * 
tía personalidad en la dirección 
de sus múltiples y complejos ' 
negocios.

D. Tomás era un paifaeto , 
caballero y un sincero hombre I 
progresivo, como lo fueron to- j 
des sus h-^^rmanos, singular- i 
mente aquel D. Constantino Re- i 
dilguez, de memoria inolvida- j 
ble para la democracia espa­
ñola.

ActualmíDta era diputado a 
Cortes por su tierra nativa, Mu­
rías da Paredes, donde gozaba 
degran popularidad.

Hoy, a las once de la rnaña- 
np, se verificará el entierro, 
desde la casa mortuoria, Zorri- 
11«, 25. °

A su distinguida familia y 
muy señaladamente a nuestros 
queridos amigos los Sres. Gan- 
cedn y Rubio, enviamos la muy 
sentida expresión da nuestro 
sentioiieato. I

El Liberal i

NOT/C/A3 ' 
l^ECROLÓO/CAS .

A la edad de setenta y tres • 
fcñoSjfha fafiecido, en Madrid, el 
Sr. D. Tomás Rodií uez, rc- 
tual diputado a Certes y prestí- 
gioso comerciante. j

Cou el finado desaparece el 
último mantenedor de aquella 
agrupación da seis harraanoá 
leoneses que constituyó en esta 
C'pital la Sociedad mercantil 
Rodríguez Hermanos, y supb 
conquistar sólido ció lito y en- 
vidiabie respeto.

Gomo sus hermanos, D. To­
más sintió la vocación del tra­
mojo, y merced a su honr jdez y 
8 su claro instinto en los nego­
cios, ascendió desde modestos 
<’iígenes a relevante posición 
económica y social.

No obstar-ta su propósito ds 
í^odicarse exclusivamente al eo- 
faercio, tuvo que someterse a la 
'’ijluntad de sus amigós y pai­
sanos, que le confirieron la re­
presentación parlamentaria del 
dist’ito de Murías, siendo el 
primer diputado regionaiista de 
Castilla y siguiendo en política 
Ls inspiraoienes delSr. Cambó, 

Trabajó activamente por a 
‘Construcción del farrcc irril de, 
P-‘nf¿jrrada a Vil abltno, y cifró 

afanes en coadyuvar a te- 
úes las empresas patrióticas.

Era un español taeritísimo 
Aue deja con eu vida digno 
®j^mplo de fecunda laborioai- 
dad.

ABC

DON TOMAS 1
RODRIGUEZ i

«Ha fsliec do en M idrid, a loa I 
se tor ta y tres añ^'S da edad, don 5 
Tomá-í Rodríguez, acreditada 
industrial de esta corto, ú'Umo. 
de los once hermanos Rodrí­
guez, dinastía de trabajadoras 
republicanos que por sus ex- i 
cepcionalss dotes tanta irapor । 
tancia y renombre han alcan­
zado en la vida comercial ma-
drileñ».

El finado era diputado a Cor­
les por su pueblo ai<tal da Mu­
rías de Paredes (León), con el 
carácter de regionsllsta.

Diputados republicanos fue­
ron sus hermano', el inolvida 
ble D. Constantino, que lo fué 
varias veces por Madrid, y don 
Manuel.

Del renombre comercial de 
esta ¿familia dan fe las ^20 
casas de comercio fundadas 
por D. Tomás en Madrid y la 
confianza da todos los profe­
sionales eligiéndolo vicepresi­
dente del Círculo de la Unión 
Mercantil.

Gomo sus hermanos, te­
nía alma grande y generosa. 
Sus paisano?, contribuyendo al 
sostenimiento de algunos Cír­
culos republican os, sobre todo 
del distrito del Hosp tc,l-Gon- 
greso.

Mañana, jueves, a las once de 
la mañana, se verificará el en­
tierro, desda la casa mortuo 
ria, Z^rrille 25.

Reciban sus sobrino’, nues­
tros queridos amigos los seño­
res Rubio y G jncadoj nuestro 
más sentida pésame.»

BlPais

Don Tomás 
i Rodríguez

En la madrugada de hoy ha 
fallecido en Madrid el distingui­
do y prestigioso comerciante don 
Tomás Rodríguez

Nacido en León, desde sus 
primeros arios estuvo dedicado 
el finado a los negocios comer­
ciales de la casa que fundó en 
Madrid su hermano D, Manuel, 
en ia que, merced a( inteligente 
y honrado trabajo de los señores 
Rodríguez, es h )y una da las 
primeras firmas en nuestra vida 
comercial.

El amor a sus paisanos y a la 
tierra en donde nació, le ilevó 
ahora a aceptar la representa­
ción en Corles por Murias de Pa­
redes, donde no tenía más que 
amigos y agradecides.

De caráner bondadoso y co­
razón noble, dedicó grau paite 
de su Fortuna a la creación de 
escuelas, construcción de cami­
nos y obras de bynefieencia en 
su país.

Descansó en paz el alma del 
que fué un trabajador incansa­
ble y un perfecto caballero, y re- 

■ ciban sus sobrinos Ja expresión 
sincera de nuestro pésame.

La Tribuna

de Toca, como nave a mer­
ced de las olas, intentando 
escapar, con háb l maniobra, 
del tremendo temporal que 
la cuestión militar constituye.

Mas se apasionan los áni­
mos; a cada momento, más 

■encontradas aparecen las j 
opiniones. Los comentarios j 
son para todos los gustos. ।

El Gobierno ha aplazado ; 
para el martes su presencia 1 
a las Cortas.

Un punió de coQÍrlccióo, 
da a un a!nij la salvación.
El Gobierno, con unos 

I días de contricción, espera 
I conjur?ir la tempestad enor- 
t me que en las Cortes se ave- 
í ciña, pues indudablemente, 

• los diputados que tan des­
aforadamente atacaron la 
cuestión militar, ante estos 
incidentes surgidos, que han 
producido estas anomalías, 
seguro que pretenderán pro 
vocar un nuevo escándalo.

Y mientras el Gobierno se 
sume en la atricción, en Bar­
celona continúa el lock out 
patronal, siguen cien mil 
obreros en huelga forzosa y 
nuestra provincia promete 
ser teatro de otro verdadero 
drama social: El paro general 
en la cuenca minera, que 
llevará la desolación a mu­
chos miles de hogores.

DIS TEATROS
En el «Alfageme»

Secreto de Confecióh o 
Los Mohicanos de París

Ajoche hizo su despedida, 
la Compañía de obras norte­
americanas que dirige el ex­
celente actor Sr. Rambal, po­
niendo en escena el emocio­
nante drama «Los Mohicanos 
de París».

Hizo el Sr. Rambal un Fra 
Dominico Sarranti insupera­
ble. Particularmente en el 
último acto, en la interesan 
tísima y dramática escena del 
desenlace, el S\ Rambal se 
hizo aplaudir con delirante 
entusiasmo.

Toda la Comp3ñ.ía coad- 
yuvó al éxito, y el decorado 
y atrezzo muy propto.

Excelefite impresión deja 
en esta capital la Compañía 
Rambal, a la que dedicamos 
muchos aplausos, esperando 
no sea la úliima vez que la 
aplaudamos en esta capital.

C. deB.

la Pítrona del árma 
de Infanteris

Con motivo de la festividad del 
Aama de Infantería, mañana, a 
las 1res de la tarde, tendrá lugar, 
en el Teatro Princ pal, una fun­
ción que promete ser brillan­
tísima.

A ella hemos sido atentamente 
invitados, delicadeza que agrade­
cemos. viañana daremos cuenta 
de los festejos conque el brillan­
tísimo Regimiento de Burgos ha 
da so’emnizar la fiesta de su ex­
celsa Patrona.

Euiíiila con la iiapanâa... .
Hí9 sido objnto de los más j 

»p»8ionsdo»com«purios,cons- ........... ..
liluyandn, por decir:o a<i1, el te- g cemelía ciarlos
ma de todas las conversado- i
D0S, un incidente surgido ano- j 
che durante la representación । 
del segundo acto de «Los Mohi- !

liiiormación telefónica í
De nuestro corresponsal en Madrid |

Los mineros leoneses irán al j 
paro general el próximo 
jueves.—La impresión es¡
pesimista.

ULliMS HORS
(Madrid 5 a las 15*301.) ;

i La comisión del Sindicato í 
mi aerado esa p'^ovinci'i, pre- « 

‘ sidila por los Diputados por ¡ 
' Laóu y Lt Vdoilla, Conde de ¡ 

Sagi'ta y Zipioo y Marqués ; 
de Portage, visitaron a! minis- , 
tro de Fomento iaUrasándoIe î 

al inmediato envío de materia! 
a las ouancas minera?, espe- ? 
oialmenle Ponferra ia, La R> 
bla y Santa Lncí’, uonde la 
situación es iasos’enible.

Natifinaron al ministro de 
Fomento 0! paro gaaeral para 
el lunes, día 11 del actual, ca- I 

so de que no se haya solucio­
nado ei coi ñvoto. La i np^esión 
dominante es en extramo pa- 
sirnisla. So cree qua no podrá 
evitarse 0I piro, p«3s se da co­
mo seguro que los Poderes p 
pábilos no podrán evitar el.
conflict), qu9 causará enor­
mes p rjüicios en toda la ro- 
gióü leonesa,

Gabernación

E* gobernador de Málaga 
co nuQÍoa al miaií>tro de la 
Giberaac’óc que reina tran- 
quili lad eu aquella provincia. 

S3 ha reanudado el trabajo, 
g^a3'.as a T.S gsstioaeá reali­
zadas por las autoriiiades.

Nuevo gobernador

Hi sido nómbrado goberna­
dor de Madrid el M.’^quós de 
Grijalba.

El Roy ya firmó el nombra­
miento, así como el D oreto 
admitiendo la dimisión del que 
venía desempeñíndo dicho 
cargo.

El conflicta dal pan

Gontiíúj preocup'Dlo 
vdidodario raadrik'û', por 

al
¡C8

iíisisteuted ruíiiored que circu­
ían de que (ient’’o de breves 
díss fallará pao.

A fia de que qo se curap’an 
los rumoras y para normahztr 
!a e’abiraoióu de tan necesa­
rio artículo, S3 Ib hecho oirgo 
de ¡a administración de las U*

canos de París» en el Teatro i El presidente del Consejo 
f de ministros, manifestó al ge- 

ün csbsiloro. que acompaña- j neral Tovar que sus compafie-
ba a su señora, abofeteó a otro.

desmanes.
El escándalo fué ten estruen­

doso como la b ftótftda...

hiña?-, el jefe de Administra­
ción Mi'ilar, quien Irabniará 
can grab interés para evitar 1 
que se reproduzcan los inciden­
tes.

El lock-gut

L'ís noticias que se r- c bao 
da Btraelona, dicen qus se 
ex jeode considerab-emente el 
lock-out.

En Msd"i<l se teme que se 
deo’are mañana. Las autorida­
des rea’iz m las oportunas ges­
tiones para € vitar'e.

Vaeante

Ha quedado vacante la Co­
misaria Regia de Seguros. 
Créese que se proveerá en 
breve.

En el Congreso

Se han repartido las convo­
catorias para la sesión que el 
martes se celebrará en el Con’ 
greso.

Sin Conséjo

Hoy no celebrarán Conse­
jo los ministros.

El Rey

I El Rey conferenció esta 
i mañana con los ministros de 

Fomento, Instrucción Pública 
y Gobernación, revistando a 

! las once el equipo de Valen­
cia, que llegó a pie de Santan

j Este, visitó todas las habi- 
' taciones de la Casa Real, en- 
. fregando al Monarca una pla- 
I ca de oro y el mensaje que la 

»

«
Ï r 
i

entregaron las autoridades san- 
tanderinas.

El Rey también fué obse­
quiado por los periodistas con 
una hermosa placa de plata.

El fállo del Tribuna! Supremo
Se comenta muchísimo el 

que no se haya publicado hoy 
en el «Diario Oficial» del Mi­
nisterio de la Guerra el fallo 
emitido por el Tribunal de 
honor del Supremo de Gue­
rra en el asunto de los diplo­
mados.

Se dice que obedece esto a 
dificultades materiales, por te 
nerse que cumplir asuntos 
burocráticos.

Informes militares aseguran 
que mañana se publicará la 
Real orden aprobando el fallo* 

ros veían con gusto el que pa­
sase el fallo del Tribunal de 
Guerra al Supremo de Gue­
rra y Marina.

Por lo tanto, mañana no se 
publicará ninguna disposición 
en el «Diario Oficial».

Fx;}fcctación

El próx rno marte5 se reuni­
rán los diputados para cehbrar 
« esión en el Congreso.

Reina grao expectación por 
couccer el resultado de ella.

En los circulo-s políticos y 
en las tertulias no suena nada 
roá i que la p.¡labra «-’risi >.

CROUSELLES

Ini prerita Motierca. — LEON

BAICO RERCASTiL
OdposItoR (ííáétndia

Pnt U c'JbiodlA de «íto, se co- 
btáu:

Tíos por mil anuid «Bobio los Into- 
íeaa3» pAta loe valorea qu a devengan 
Iníetéa fijo; rainimvn? 0‘10, i»? d«- 
púslío.

Iioa ínterexes de loe vaii.re», eeísin 
« la diepoaíoión de loa depositantea 
ieado el díft de bu vencimiento, y A 
loa senoíert cuenta oorrentísífta. te son 
i.boaadoe dírectAmeB^ e en flua reapec- 
dvae cnaíítae.

do 0a.«r4o por mil trimestral eobr® 
'il valor deaííty&áo, para ios depóaitoa 
íe ftltapis. nionedao V documentos, 
rníaímam cinco p jsaUb por trlmestío.

'«a depáalloe en oaetodia son de- 
vu ••toa eli mismo día que noa fneaea

Doctor A. Paz del Río
(Délas clínicas del Dr.Madinaveitia) 

Especialista en enfermedades del 
estómago, intestino e hígado.

Avenida del Padre Isla^ 14
Consulta de 10 a 1

j^ux/7ícrr Cofjfdb/e y meeanó- 
grafo, se cfrece trabajar por las 
tardes.

Diríjanse a esta Redacción 
donde informarán.

Practican ’.e
se ne esita uno que reuna bue­
nas condiciones en la profesión 
de medicina y cirugía.

Dirigirse a D. Tomás Sarabia, 
médico.—La Robla.

GRAN RESTAURANT 
NOYELTI

B! BitTim KáBíMH

COMIDAS A LA CARTA 
Eqíeoialidad en banquetes y 

comidas de encargo
Conde Luna, 15.—LEON

Subd/recfor
Se pone en cenocimiento de loa 

señores asegurados de la Com- 
pañía de Seguros contra Incendios 

I <Tbe Excess Insurance Company 
! Linited» y del público fn general, 

q e ha sido nombrado Subdirector 
de la misma, para León y su pro - 
vincia, D. Manue: Suárez Díaz, em­
picado del Ayuntamiento de esta 

i cíud td y domiciliado en la miama, 
calle de Don Juan de Arfe, 13 y 15.

CtlíilCÁ DENTAL
O.íDOÑO 11. 14, pÍ30 2.»
Establecida con to’os los adelan­

tos de 1a higiene moderna, pone es 
conocimiento al pubVeo que sí ha­
ce i toda clase de trebejos en canchá, 
oro V po-celana.

Fxtr.ícciones sin dobr. Apar tos 
de c a uchú, desd i 3 ptas. el diente.

Denta lur^s com,-.letas desde 12'i 
pesetas; cor. ¿as y piezas de puente 
dest*. 25 pesetas en oro de 18 k.

Todos los trabajos de esta casa se 
gar utiza su < onstrnoción.

SGCB2021
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EL PORVENIR BE LEON
BHEi

Números premiados en el mes de Octubre: 1.665 y 1.797.—Teléfono 129

©©©©®©®®©©9®®®®®®®®

ANTIGUA FARMACIA
—DE —

86. F. MERINO E HIJO
0

@ La mayor pureza de los productos químicos que 
@ emplea en la preparación de las recetas, la más PRONTITUD Y ESMERO

exacta dosificación de los medicamentos y el ( 
mayor esmero en su dispensación, justifican el ® 0 

favor con que el público la distingue. ® j Ç

Todas las especialidades nacionales y extranje- ©■0 
ras se encuentran en ella. ©'0

Productos químicos purísimos, los mejores y ® 0 
más baratos artículos de droguería, perfumería, ® 0 

cirugía, ortopedia y fotografía se venden allí. ® 0
Examen microscópico y análisis s edicinafes cli- § $

"«ss »f .1J-V.
•9^ 0

V

A. / .« 5; aáí-'í-'r,

0

nicos, patológicos y bacteriológicos de la san­
gre, esputos, jugo gástrico, orina, heces y de las 

serosidades patológicas, etc., etc.

0 Encuadernación, Librería, Papelería 
y objetos de escritorio

0 
0

TALLERES: v DESPACHO:
Cervantes, 3 jJxiitj jN Gardiles 5 $

0©©s©©©©©s@©©©©©©©g©
cuHíom I

Compañía* francesa de seguros contra Incendios. ¡
FUNDADA EN 1828

Domicilio tocial: en el Palacio de tu propiedad 1
Place Vendome, 9.—PARIS «

Capital social. . ...................................... ..... lO.OOO.OOO j
Capital desembolsado.....................................................   . 2.500.000- í
Reservas según balance de 1916 . ........................... ..... 28.252.607
Capitales asegurados........................................................... 29.122.000.000 :
rrimas cobradas en él año 1916...................................  . 38.618.000 <
Siniestros pagados desde el origen de la Compañía. . 56 millones. j

Subdirector apoderado en esta provincia, D. Manuel Benito Ji- i 
meno, Corredor de Comercio, Colegiado y Procurador de los Tri- ’ 
bucales civiles y eclesiásticos. ¡

Oficinas en León: calle de Bayón, núm. 3 
(frente al Banco de España).

Bisco VITALICIO DE ESPAÑA
COMPAÑIA ANÔN1 MA DE SEGUROS

CAPITAL SOCIAL..................................................................  Ptas. 15.00o.0o0,09
CAPITAL DESEMBOLSADO............................................................. > 3.750.000,00
RESERVAS en 31 diciembre de 1918, comprendidos los 

reasegurodoB.    » 45.274.078,96
PAQA_DO a loB aecgnrados híÁsta 31 diciembre 1918. .... » 84.915.551,27

74.980-770‘20
Sí?ia ¡Sociedad se dedica especb¡mente a constituir capitalsa 

píí>:adóru8 a la muerte del asegurado o a un plazo determinado 
p; íú el cumplimiento de obligaciones, formación de dotes, re- 
¿óv«?íÓn de quintas y demás combinaciones análogas, rentas vi- 
UJici4^ jnmediatág o diferidas y compra de usufructos y nulas 
propíódp'ides.

HjSPKESENTáCIONSS en toda ESPANA
Vdegadof en León, Sres. Tej^ríoa y G.*, Sao Lorenzo 2, pral. 

(ca.sa del Sf. Cañas)

OonAtcilio social, Rai»»bia Cataiuúa, 18 
y fortes, Barcelona

Autorizada por la Gomisaría General e

LA UNION Y EL FENIX ESPAÑOL

COMPAÑIA DE SEGUROS REUNIDOS i

CAPITAL SOCIAL i

t2.000.0CQ ds pesetas efectivas !
completamente desembolsado ¡ 

Agencias en todas las provincias de España, Francia, Portugal y 
Marruecos.

64 anos de existencia:
Seguros sobre vida.—Seguros contra incendios.—Seguros de valo­

res. Seguros contra accidentes.—Subdirector en la provincia, D. Ber­
nabé Puerta Guerra.—Oficinas: Sierra Ftmbley, núm. 18 «-Teléfono 
núm., 98.—LEON , ;

LA URBANA
COMPAÑIA DE SEGUROS CO.XTRA INCENDIOS i

Domíclll© social, PARÍS, 8 y 10, u© Le Peletier i 
Delegación general en España, DEID^ Carrera 

de San Jerónimo, núm. ¿4^ í 
Asegura contra el Incendio, el Rayo, '? -, Explosiones 

de Gas, Aparates dei Vapor.... los fidifieios, Cosechas. ! 
Mobiliarios, Fábricas y Talleres, etc. í

FUNDADA EN EL AÑO 1888 )

Siniestros pagados desde su fundación: j
823.3SO.93S |

¿gsnclas en todas las "revincias de España I 
Dirección en León: | 

VICENTE DE LA GRANJA, Santa Ana, 30 |

Aprobado por la Comían ría de Seguros, en 50 de DiciembredeWie”***

UIS W8i8
No necesita recomendarse, 

su bondad y su finura son 

: : suficiente garantía : :

FRANCISCO CALZÓN 
osés T MáRÍá, iTrOBRID

Tri,. jiriSSZS^SaEEtfirwrlin iftáliilllllinr' -■

El Porvenir de laeón 
Diario liberal independiente

Extensa información postal y telefónica,

mAQUmARU 
para la fabricación de briquetas

Ovoides, trituración y refinación, vendo.
Siempre existencias. Escribir a S. Garrido. — Oficinas, Ara­

gón 303, primera, segunda.-BARCELONA

SGCB2021


